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A mis hijos; para que nunca sus miedos
 sean de mayor tamaño que sus sueños
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INTRODUCCIÓN Y REFLEXIONES INICIALES





El miedo a la oscuridad hizo que inventáramos la bombilla; el miedo a la enfermedad hizo que descubriéramos la medicina; el miedo a la soledad hizo que buscáramos compañía. ¿Ves cómo el miedo es una poderosa fuente de progreso?









“Señores y señoras, estamos atravesando una zona de turbulencia; favor regresar a sus asientos y ajustar sus cinturones”. ¿Les suena conocido? Sí, claro, son las palabras del capitán de un avión en pleno vuelo. Voy rumbo a dictar una conferencia y afuera las condiciones climáticas no son las mejores para un vuelo tranquilo y sin sobresaltos; sin embargo, para mí ese momento es el mejor para inspirarme y pensar en lo que puedo hacer con esta experiencia.


El avión se sacude una y otra vez, las montañas rusas que tanto me gustan vienen a mi mente, mientras que mis vecinos de puesto ponen cara de terror. Me ilumino y pienso: ¿qué es lo peor que puede pasar aquí? Dos escenarios emergen: en el primero, nada pasa, el clima mejora, la pericia del piloto permite sortear sin contratiempos el impase y Dios recuerda que en este avión seguramente hay muchas personas con propósitos de vida por cumplir. Si ese primer escenario es el que llego a vivir, pienso, más vale que ponga mi cuerpo y mi mente en lo que yo llamo “modo nevera”, es decir, frío, imperturbable, que viva el momento y que me visualice incluso dando una conferencia en la que digo que, ante tales circunstancias, me relajé y disfruté pues estuve siempre seguro de que nada pasaría.


Así, con eso en mente, mi versión final de esa primera posibilidad sería aún más épica: “he aquí a una persona que dentro de un avión meciéndose a más de diez mil pies de altura, no se alteró, no se inmutó, es más, disfrutó de lo que ocurría”. Esta versión de lo que hubiera podido pasar me gusta, lo reconozco, pero no puedo evitar imaginar el otro escenario.


En esta segunda posibilidad, el piloto a pesar de sus esfuerzos no consigue controlar la nave y el avión se parte en pedazos, contra una montaña, el mar, o qué sé yo, contra cualquier cosa que nos produjera la muerte inmediata a mí y a los demás pasajeros. Si eso pasara, pensaba, ¿para qué me iba a preocupar más, si tras morirme, ya no iba a tener nada de qué preocuparme? La muerte señalaría el final de todo. De manera que no había otro camino que vivir la turbulencia, sin saber cuál sería su desenlace, con intensidad y sin pensar más allá que en el momento presente.


Recuerdo que, en efecto, a mis hijos les dije que la turbulencia equivalía a una fascinante montaña rusa en un parque de diversiones. Lo hice la primera vez que la vivimos juntos en medio de un vuelo. Puse cara de estarme divirtiendo, nada lejos de la realidad ya que personalmente la disfrutaba; después, cuando en un vuelo tranquilo ya no había turbulencia, ellos la añoraban y la reclamaban.


De cada quien depende cómo se viven las circunstancias de la vida y en una como esa, en la que no tienes el control, lo que pienses al respecto te podrá hacer sentir más o menos tranquilo. Al final de la anécdota, y por fortuna, el primer escenario se impuso y llegamos con vida a nuestro destino.


Como asesor, tengo encuentros presenciales y por Internet desde hace muchos años con personas de todo el mundo. He podido escuchar testimonios de muchos orígenes y en todos ellos hay algo que surge con mucha frecuencia: los miedos. Estos se disfrazan de mil maneras, pero en todos los casos pregunto: ¿qué es lo peor que podría pasarte si aquello a lo que temes ocurre? Las respuestas son muy variadas, por cierto, y ante cada una pretendo mostrar una realidad que sea grata, sin importar cuál sea el desenlace. A esas personas les digo, por ejemplo: ¿tú sabes que si no hubiera tenido la fortuna de ser despedido de un empleo que no disfrutaba, no estaría hablando aquí contigo? ¿Tú sabes que de no haber fallado en cada uno de los primeros diez negocios que hice en el mercado Forex en el 2004, no habría sido tan exitoso como lo fui del 2005 al 2008? ¿Sabes que si no hubiera sido por la brutal turbulencia que viví a bordo de un avión, quizás no me habría inspirado para empezar a escribir Menos miedos, más riquezas? Si de todas maneras gané, y ten presente que te estoy incluyendo resultados que en apariencia no son favorables, como un despido, una pérdida económica y una turbulencia, ¿de qué te preocupas si igual puedes ganar con cara o con sello, con un resultado o con otro?


Ya intuyes de lo que hablo: recomponer el contexto y ver las cosas de una manera diferente, temas que abordo en mis conferencias y que expuse en mi anterior libro, Hábitos de ricos. Esto lo aprendí gracias a la Programación Neurolingüística (PNL) y desde entonces asumo más riesgos, aprovecho cada cosa que me pasa, incluso si en apariencia no sale bien o no es positiva para mí, disfruto del miedo si se presenta y produzco dinero con él. Verás en este libro cómo hacerlo también y aspiro a que se convertirá en algo normal en tu vida, en un hábito. En otras palabras y me disculpas la falta de modestia, llegaste al lugar correcto; a uno de esos libros en los que quiero dejar mi piel en el ruedo para que te cambie la vida. “¿Y no te da miedo, Juan Diego, poner la vara tan alta, subir tanto el listón diciéndonos eso?”, me preguntarán algunos lectores. No me da miedo, en absoluto; si no subes tú mismo la altura del listón, ¿cuál sería el incentivo para superarlo? Me he fijado una meta alta en este libro y la cumpliré para que pierdas el temor tú mismo de superar y fijar siempre metas más ambiciosas.


Recuerdo como si fuera ayer el momento en el que, casi sin saber nadar, me deslicé por un inmenso tobogán hacia una piscina. Una vez en el agua, no logré nadar y me estaba ahogando; la orilla parecía quedar a kilómetros de distancia. Todavía lo recuerdo y tengo la sensación de la falta de aire; por fortuna, alguien, como si fuera un ángel, me empujó hacia esa orilla. Nada pasó al final y hubo algo que quedó tatuado en mí para siempre. No fue el miedo al agua o a los toboganes lo que se imprimió en mi memoria, sino que, a la larga, no pasó nada. Y esta sensación de que, tras enfrentar situaciones amenazantes en la vida, nada pasa, o nada es tan negativo como lo crees en el momento, es una idea determinante en lo que quiero compartir contigo.


Más tarde, teniendo doce años, volaba con mi familia desde Ciudad de Panamá hacia la isla de Contadora, en el océano Pacífico; un viaje en una avioneta, que usualmente tardaba cuarenta minutos, se transformó en una pesadilla de casi dos horas, cuando tras superar una infernal tempestad que por poco parte el aparato en dos, debimos devolvernos hasta el aeropuerto de origen. Nos esperaba un carro de bomberos y todos los protocolos de seguridad aeroportuaria. Luego, al cabo de unas horas, volvimos a volar hacia nuestro destino final. Sí, repetir el mismo trayecto, ya con mejor clima, pero cargando con el recuerdo del primer intento. Nada pasó, de nuevo. Vivimos para contar la historia.


A finales de los años ochenta en Colombia vivíamos una situación extremadamente compleja y violenta causada por el narcotráfico. Cualquier día de la semana, en los lugares más frecuentados, zonas residenciales o escolares y sin aviso previo, podía explotar un carro bomba. En este contexto, fue que a pocos metros de la casa donde vivía con mis padres en esa época (y aún soltero), estalló una carga de dinamita de tal poder que me hizo levantar de la cama, literalmente, y con la onda explosiva volaron en mil pedazos todas las ventanas. Aún aturdido, fui a ver cómo estaban mis padres. Los encontré levantándose, confundidos y sin saber qué había pasado. En cuestión de segundos vimos que mi madre tenía un inmenso pedazo de vidrio cerca de su yugular, a milímetros de su piel. Una situación extrema que nos confrontó con la vida y de la cual sobrevivimos. Y aquí estoy escribiendo.


Agosto de 2011. Vamos en nuestro carro mi esposa, mis hijos y yo un día domingo y me detengo en un semáforo. Dos motociclistas se acercan súbitamente por el lado izquierdo del vehículo y con un gesto amenazante y enseñando un arma me obligan a bajar completamente la ventanilla; luego me dicen que apague el vehículo; el que estaba en la parte de atrás de la moto me pone un revólver en la cabeza y ordena: “entrégueme el reloj”. Sin dudar, me quité un hermoso reloj que había comprado con mi esposa en un viaje que hicimos para celebrar nuestro aniversario. Acto seguido, el asaltante le dice a ella: “señora, el reloj suyo también”. Los niños, sentados en la parte de atrás, preguntan qué pasa con voz de angustia y confusión. Todo sucede muy rápido. Los hombres se llevan los relojes y yo, aparte de impotencia, no siento absolutamente nada; estaba controlado, impertérrito, respirando a un ritmo normal, lo que me producía en el fondo una fugaz felicidad.


Mi familia estaba a salvo, todos estábamos con vida, lo más importante por cierto, y de inmediato viene a mi cerebro una frase mágica, un sentimiento absolutamente púrpura: “si Dios nos ha dado la oportunidad de seguir vivos, pongámonos un reto y saquemos provecho de lo que acaba de pasar: que este próximo mes sea el de mayor generación de ingresos que haya tenido”. Me estaba apalancando, por supuesto. Estaba desafiando ese mal momento, eclipsándolo con otro que sea mejor o con un pensamiento inspirador y motivante. ¡Eureka! Así pasó, tal y como se decretó. Un mes fascinante en ingresos que borró una pérdida material. ¿Fue esa la única manera de aprovechar lo sucedido? ¡No! Cuando la vida te quita algo a la fuerza, quizás te esté enviando un mensaje: ¿no estás siendo lo suficientemente generoso que deberías ser, como para que ahora te despojen de lo que te pertenece? Quizás sí. Aprendizaje a la brava, en su más genuina expresión.


Hay muchas más historias, que me hicieron resistente al miedo, pero quiero llegar rápido a la moraleja y no agobiarte. Con seguridad has enfrentado en tu vida situaciones que te han puesto también al límite, que te han enfrentado con la muerte o con el hecho de que la vida humana es finita y que solo tenemos una oportunidad para aprovecharla. Ocasiones en que el miedo parece abrazarte, paralizarte y cegarte, haciendo que el tiempo se te pase sin hacer nada. ¿Por qué preocuparse tantas veces en la vida por cosas que no han sucedido todavía, si es en el presente y en tu realidad donde tienes todas las opciones para realizar lo que deseas? Solo hay que dejar el miedo a un lado.


Si en el 99 % de las ocasiones que piensas que te vas a morir o que algo malo te va a pasar, no te pasa nada, ¿no resulta mejor pensar que no debes tenerle miedo a la muerte y a lo que te agobia?


Estarás pensando que he tenido un buen entrenamiento en la vida para hacerme resistente a los miedos, desafiar probabilidades y que ese quizás no haya sido tu caso. Déjame decirte que tú también has vivido experiencias similares, así no estés consciente de ello. Estás leyendo este libro, pese a que un avión en el que viajaste estuvo a punto de caerse y ni lo supiste; o que muy cerca estuviste de contraer una bacteria en un hospital que visitaste y ni te enteraste; o que ese negocio que resultó exitoso estuvo a centímetros de malograrse. ¿Has pensado en eso? ¿En la cantidad de cosas que han funcionado cuando las probabilidades estaban incluso en tu contra? Si aún tienes dudas, permíteme ser más crudo aún: tu vida se concibió por un milagro; el milagro de que un espermatozoide llegara a su destino, cuando millones, al mismo tiempo, se perdieron en el camino o carecieron de la fuerza suficiente para fecundar un óvulo.


Ahora bien, piensa en las palabras “miedo a la muerte” y reemplaza “muerte” por cualquier otra. Miedo al qué dirán, miedo a no ser capaces de hacer algo, miedo a una pérdida económica, miedo a renunciar a tu empleo, miedo a hacer el ridículo, miedo a la soledad, miedo a hablar en público, miedo a emprender y que no funcione, miedo al rechazo y muchos miedos más que aquí analizaremos. La mayoría de las veces, como verás, no valía la pena sentir temor alguno. ¿Por qué dejarlo dominar nuestra vida entonces?


“¿Y es que acaso uno lo puede controlar, Juan Diego?”. No me cabe duda; muchos otros dirán lo contrario. Pero por experiencia te digo que la fe inquebrantable en un ser superior, en tu destino, por más que tú lo construyas, e información útil en tu cerebro, como la que espero brindarte, sí que reducen el miedo hasta casi extinguirlo, como me ha sucedido. El cerebro sobrerreacciona en muchas ocasiones a situaciones triviales. No todo es un tema de vida o muerte. Pregúntate, por ejemplo, si estás realmente en peligro o todo está en tu mente; y a la respuesta que surja añádele por favor esto: las expectativas sobre algo, con fundamento o no, agudizan el temor actual. Basta que la espera sobre una noticia o evento sea prolongada para que te empieces a sentir diferente. Quisieras que la noticia te la dieran ya; la incertidumbre te abruma y el temor se manifiesta. No obstante, para algo tiene que servir la experiencia. En este punto recuerdo una frase de Descartes, quien dijo en su lecho de muerte: “mi vida estuvo caracterizada por una serie de tragedias, la mayoría de las cuales nunca ocurrieron”. Wow. ¿Has pensado en lo que te daba miedo cuando eras un niño? Hoy parece algo ridículo siquiera pensarlo. Tú dirás, justificando, que “es obvio, era un niño”, pero quiero que sepas que ahora, siendo adulto, tus miedos también se disiparán con el paso del tiempo. Claro que sí.


Es indispensable que te expongas gradualmente a lo que temes. Si le temías a los aviones por una turbulencia que viviste y en el próximo vuelo que tengas que hacer no las hay, tendrás la oportunidad de crear un nuevo recuerdo positivo, con lo que el miedo se reducirá. El cerebro hace cambios físicos que controlan la respuesta del miedo; recuérdalo.


Siempre me ha llamado la atención que ante un mismo evento se susciten reacciones diversas. Las próximas líneas lo atestiguan. En vivo y en directo, presencio una tormenta tropical en el Caribe colombiano. Un motivo de temor e incertidumbre para unos; adrenalina pura para otros. Si es el mismo evento, ¿por qué distintas reacciones? Porque somos diferentes, solemos decir. No me conformo con eso. ¿Qué hace que el miedo sea lo que predomine en unos y el placer en otros? Caigo en la tentación de responder que se debe a tu “equipamiento”, a tu historia, tus genes, tu mente, tu conocimiento sobre ti mismo, tus experiencias pasadas, todo tu ser. El miedo o el placer no los produce la tormenta en sí misma, a lo que llamo el evento, lo produces tú mismo. Menos miedos, más riquezas es un titulo sugestivo para un libro. Y también atrevido. Supone que si tengo menos miedos tendré más riquezas, sea lo que signifiquen. ¿Será así? ¿Si tengo menos miedos seré más rico? No quiero ser dogmático y responder con un simple “sí” o un “no” ante dos palabras tan grandes como miedo y riqueza. Lo que sí quiero hacer, desde la génesis de esta publicación y con base en mi experiencia de vida, es afirmar que el miedo es una carga muy pesada como para llevarla sin pagar un precio. El miedo tiene su precio, y muy posiblemente sea no ser tan felices como podemos y queremos ser. Quién le tiene miedo a volar en avión se privará de conocer la belleza del Viejo Continente, por ejemplo; dirá que igual puede ser feliz quedándose en su casa sin tener que padecer la tortura de estar varias horas sobre el mar, en un aparato que no controla y que desafía la gravedad. No se trata de quedarse en la casa. Se trata de ser más grande que tu miedo y no quedarse sin conocer los lugares que deseas, permanecer inmóvil sin hacer y conseguir lo que realmente deseas para ti.


El mayor placer que engendra el miedo es el placer de vencerlo. No es evitarlo, no es obsesionarte con él, no es luchar contra él; es hacerte más grande para que el miedo no importe.


Siguiendo el ejemplo anterior, que puedas viajar, tener la dicha de visitar lugares que no conoces, sin dejarte dominar por algo que solo está en tu mente es vencer el miedo. Bajo esa concepción, menos miedos equivale a más riquezas. ¿Cuáles? La riqueza de dominar tus pensamientos, filtrar tus emociones, “salirte incluso de tu cuerpo cuando sea necesario”, afín de obtener aquello que te motive. El miedo nos paraliza, no nos deja crecer, dicta sentencia sobre lo que puedo o no hacer. El arrojo, por el contrario, la valentía misma si así la quieres llamar, te desliga de las cadenas que impiden vivir la vida que quieres. La reacción entonces ante un evento, muestra lo grande o pequeño que como ser voy siendo.


Como si fuera ayer, viene a mi mente un almuerzo con una socia VIP de Invertir Mejor, en el que ella me hablaba de su temor por volverse rica, próspera, por llegar a tener mucho dinero. “¿A qué le temes específicamente?”, le pregunté. Ella respondió: “siempre me dijeron en mi familia, y lo recuerdo desde que era una niña, que los ricos se vuelven malas personas”. “¿Lo crees así?”, pregunté. “No”, me dijo. “Y, entonces, ¿cuál es el problema?”. A lo que ella replicó: “Juan Diego, esa percepción está tan arraigada dentro de mí, que aún creyendo que no es cierto, yo me saboteo de tal forma que cuando el pan está en la puerta del horno, hago todo lo posible para que se queme”. “¿A qué te refieres con eso?”, seguí preguntando intrigado. “A que en el fondo le tengo miedo a la riqueza, que al tener más dinero sea menos espiritual, avara, codiciosa y materialista”, dijo. “Y es que el temor a volverme así”, continuó, “hace que inconscientemente haga lo que no debo hacer, o evite lo que sí debí haber hecho para progresar”.


Este no es un caso aislado, ni mucho menos; es un testimonio que escucho con frecuencia; es la viva demostración de que los temores que nos impiden progresar, no se presentan solo cuando somos niños, sino que, por el contrario, perduran y hasta se acentúan en nuestra edad adulta, y siguen boicoteando nuestro éxito emocional y financiero.


¿Cómo le ayudé a esa socia?, te estarás preguntando. Haciendo que se divorciara de esa historia; la misma que causaba su atraso. Eso se logra cuando creamos una nueva historia en la que vemos que la riqueza le permitirá ser incluso más espiritual, generosa y admirada que cuando no tenía recursos. Le recordé que con dinero se imprimen las biblias; que con dinero se construyen las iglesias; que con dinero puedes ayudarle al sacerdote de tu vecindad, o a conseguirle equipos de cómputo a los estudiantes del colegio en el que te educaste; así, ella vería en conseguir dinero, un verdadero estímulo para convertirlo en realidad.


Alguien me dijo una vez: “¿A quién le puedes ayudar financieramente siendo pobre, si tú te conviertes en una boca más que alimentar?”.


De acuerdo. El miedo en este caso se disipa mostrando cómo el dinero te puede ayudar, y no perjudicar, en tus más nobles y altruistas objetivos de vida. Es posible que tú no tengas esos problemas; es posible que tus miedos sean otros; pero sea cual fuere el nombre de tu miedo, es posible que esté impidiendo tu progreso, no solo financiero, sino también emocional y espiritual. Cuando esa sesión terminó, tenía algo claro: debía mostrarle al mundo cómo puedo apalancarme con el miedo, como lo hicimos con ella, y convertirlo en un instrumento de riqueza.


Habrá muchas personas que no lean este libro; muchas de ellas tienen miedo a que los reten; a que los tallen, a que les exijan, a que los saquen de su zona de confort. Muchas personas tienen miedo a morir como diamantes, porque están cómodas viviendo como carbón. Un carbón que es igual a otro; un carbón que no brilla; un carbón que hace parte de la inmensa lista de commodities o bienes básicos del planeta, y que como tal, se remunera a precios bajos. Hay personas que podrían decir: “yo no necesito de un libro para tener menos miedos y progresar; como estoy, estoy bien”. Pregunto humildemente: ¿qué es “estar bien”? Por encima de “bien”, está la palabra “mejor”; y, segundo, ¿bien frente a quién? Es importante compararse; no solo mirar hacia abajo, a los que menos tienen, para agradecer por la mejor situación en la que nos encontramos; sino que también es útil mirar hacia arriba, a quienes más han acumulado riqueza material, emocional y espiritual, para exigirse e ir por más. Todo lo iremos viendo a lo largo de estas páginas.


Antes quiero contarte que algo muy curioso ocurrió con este libro: aficionado como soy a los temas esotéricos y paranormales, visité en cierta ocasión a una señora que se proclamaba vidente. Era la madre de un seguidor agradecido por los videos que habíamos publicado en YouTube, y que le resultaban de gran inspiración. Un día cualquiera él me escribió y me dijo que me quería regalar, como muestra de gratitud, una sesión con su mamá. La oferta era tentadora, nada tenía que perder y accedí. Una de las cosas que más me llamó la atención durante la sesión fue lo siguiente: me dijo; “vas a escribir un libro”; ante esto, le dije que había escrito cinco hacía algún tiempo y que por el momento mi intención era no escribir más que los caracteres que se necesitan para enviar un tuit. Rematé diciéndole que había sido columnista durante varios años y lo que iba a escribir en esta vida, ya lo escribí. Sin inmutarse, y como si no le hubiera dicho nada o no me hubiese oído, añadió: “El libro más importante de tu vida será el número siete”. Les juro que en ese momento tuve la tentación de abandonar la sala. A esta señora le acababa de decir que no iba a escribir más, y no solo me habla de un sexto libro, sino que va más allá y me habla del séptimo. Por favor, se le fueron las luces; pero igual, cualquiera se equivoca, pensé.


Estimado lector, acabas de empezar a leer mi libro número siete. El sexto fue Hábitos de ricos. Solo espero a que la vidente haya acertado siquiera en la mitad de su vaticinio y te pueda resultar de utilidad lo que aquí escribo. Con todas las ocupaciones que hay por desempeñar; con todos los libros que hay por leer; con todas las cosas que hay por hacer, me honra que lo estés leyendo y te doy las gracias. No es fortuito, sin embargo, que lo hagas. “Toda casualidad es una cita”, y has acudido a ella. Después de estas reflexiones iniciales, quiero empezar por concentrarme en la palabra miedo y en el fascinante viaje que tenemos por delante.
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EL MIEDO












El miedo es una bendición para progresar. Siempre existirá y por tal razón no busco decirte en este libro cómo eliminarlo, sino cómo manejarlo y transformarlo en uno de los motores más poderosos con los que cuentas para generar riqueza y prosperidad en tu vida. El miedo es la plataforma sobre la cual te darás cuenta de qué estás hecho, qué tan altas son tus metas y qué tan profundo tu deseo de alcanzarlas y superarlas. Es la energía que podrá transformarte de carbón a diamante, de un ser normal a un ser púrpura, extraordinario.


El miedo siempre existirá; pero como tú quieres hacer parte de las minorías que más ingresos ganan, y que mejor vida llevan, sabrás al final de estas páginas que el miedo es una bendición para progresar y para saber de qué estás hecho.


Supongamos que tienes un hijo y que una noche te dice que irá a una fiesta en las afueras de la ciudad. Sabes que irá en el carro, que hace poco obtuvo su licencia para conducir, que habrá consumo de licor y que es posible que regrese con varios de sus amigos. Tu hijo es el ser más preciado que tienes y en él no solo has depositado toda tu confianza sino las expectativas de que tenga una vida feliz y próspera, mejor que la tuya. Es natural que tengas miedo de que algo malo le ocurra, ya sea en el camino de ida o de vuelta. No es para menos, hay muchas historias amargas que te llegan a tu mente en el momento que te despides de él.


En esa situación puedes tener dos tipos de conversación con tu hijo. La primera, transmitirle todos tus temores y decir cosas como estas: “no manejes rápido porque puedes perder el control del carro, si tomas y manejas te vas a accidentar, tus amigos son irresponsables y te van a distraer, la ruta que vas a tomar es la más peligrosa, vete mejor por la carretera antigua, mejor no vayas a la fiesta”. Puedes, en resumen, poner en palabras todo lo que te atemoriza y decírselo, convirtiendo todo lo que pasa por tu mente en algo real sin que hubiera sucedido, sin que tu hijo hubiera siquiera recibido de tus manos las llaves del carro.


Una segunda posibilidad de conversación es una en la que predomine lo positivo y siembres un mensaje optimista en la mente de tu hijo, no miedos o temores adicionales a los que ya puede tener él por la expectativa de la fiesta. “Ten cuidado en el camino, sé que te irá bien porque ya aprendiste a conducir, sabes que no debes ingerir licor porque vas al volante, ni exceder los límites de velocidad en especial en la nueva autopista; disfruta de tu fiesta y de tus amigos, aquí te esperamos”. ¿Hay miedos en todo esto? Posiblemente sí, pero no se los has expresado a tu hijo ni los has puesto en palabras, no los has hecho reales ni convertido en una realidad mediante lo expresado. Has dado más importancia al hecho de que quieres que tu hijo disfrute la fiesta con responsabilidad y que lo esperas en casa, en vez de pensar que es más seguro que no salga. No salir siempre será más seguro, no arriesgarse o asomarse al mundo será siempre la salida más fácil, pero es el camino a la pobreza mental y material. Vencer los temores, poco a poco, en cambio, es el camino hacia riquezas maravillosas. La siguiente vez que tu hijo tenga una fiesta, irá más confiado y tú dormirás más tranquilo.


Si el miedo se te pasa por la cabeza, ten la precaución de que no se te pase por la lengua.


Cuando le dices a un hijo que es un bueno para nada, ¿en qué crees que se convertirá? Cuando refiriéndote a tu hijo dices que es un demonio, un diablo, un necio, que no tiene solución, ¿en qué crees que se convertirá? Cuando dices que es muy difícil conseguir dinero, que hay mucha escasez en el mundo, ¿qué tanto dinero crees que llegará a tu vida? Cuando afirmas que naciste para ser pobre, ¿todavía crees posible que te puedas convertir en rico? Mucho cuidado con las palabras, mucho cuidado con lo que dices.


Miedos, todos los sentimos, pero reitero, es determinante no declararlo. “Pero Juan Diego, es que a mí ya me lo dijeron: no te cases con ese infeliz, no emprendas ese proyecto, no realices esa inversión, no confiamos en ti”. Tú simplemente haz lo siguiente: apaláncate con esas palabras. Aprovéchalas. Asegúrate de demostrarles en vida a las personas que las dijeron, que bien podrían estar en tu familia, que estaban equivocadas. Que contigo no acertaron.


Recuerda que absorbes lo que ves. Si tu hijo te ve bebiendo, ya conoció el alcohol; lo que no lo condenará a ser alcohólico, pero lo conoció por ti. Si en medio de una turbulencia, tu hijo te ve disfrutarla, ello no lo obligará a ser tranquilo cada vez que se monte a un avión, pero de nuevo, vio en ti tranquilidad y es posible que la replique en su vida. Si ve que sufres por la falta de dinero, tendrá un recuerdo negativo de este. Tus actitudes se replican en quienes te rodean: si vives con miedo, transmitirás miedo e inseguridad. Si tus pensamientos son pobres, irradiarás pobreza. Si nunca aprendes a apalancarte y a convertir el miedo en energía creadora, olvídate de cambiar tu realidad o dar, lo que llamamos en Hábitos de ricos, saltos cuánticos.


Recuerda: hay personas que se lanzan en paracaídas desde un avión, y no les da miedo; otras personas le tienen miedo a salir de su casa. Hay quienes en una sola transacción por Internet negocian millones de dólares; y otros le temen a pagar un servicio público de treinta dólares o encender siquiera el computador. ¿Hasta dónde estamos impregnando a nuestros hijos de lo que tememos?


Cuando algo te dé miedo, pregúntate si realmente está pasando ahora o si solo estás trayendo al presente una experiencia negativa de tu pasado o la expectativa de lo que podría ocurrir en el futuro. Solemos seguir preocupados por cosas que ya ocurrieron, lo cual es absurdo pues no es posible modificar lo que ya pasó. O nos preocupamos por el futuro, por cosas que a la larga no sabemos si van a ocurrir o no, que nos imaginamos que pueden pasar, lo que significa que son irreales todavía puesto que no han sucedido. Lo único que debe ocuparnos es el presente, ya lo veremos. Un presente sin miedos.


Piensa por ejemplo en lo siguiente: te despiden de tu empleo, y en vez de verlo como una oportunidad, empiezas a pensar cosas tales como: “¿y si no encuentro otro trabajo?, ¿y si era el empleo de mi vida?, ¿y qué van a decir los demás sobre mí?, ¿ahora cómo voy a pagar mis deudas?”. Nos inquietamos por lo que no ha pasado al punto que nos quita el sueño y la tranquilidad, sin saber siquiera qué vaya a pasar. Es posible, como lo he explicado públicamente en conferencias y talleres, que el evento de ser despedido, sea incluso la gran oportunidad que te da la vida para cambiar de rumbo y encontrar tu verdadero norte. Que te saquen de la aparente comodidad que da un empleo fijo con un salario estable, o de cualquier situación que sea tu “zona de confort”, puede ser leído como el inicio de una nueva etapa, una nueva oportunidad de replantear tus motivaciones y el sentido de tu vida. Si lo entiendes así, te habrás ahorrado al menos una preocupación más. No obstante, aún sabiendo esto, ¿por qué nos seguimos preocupando?


La respuesta es que si en el pasado fuimos despedidos de otro empleo y debido a esto la pasamos mal, creemos que eso mismo nos puede ocurrir ahora y nos ocurrirá siempre. De entrada, a nadie le gustan las angustias y las dificultades porque son primas del miedo; son muy poderosas y capaces de frenar nuestra imaginación. Si sigues trayendo el pasado al presente y condenando así el futuro que quieres para ti, tú mismo te estás saboteando la posibilidad de ser feliz, próspero y abandonando la inmensa capacidad de cambiar y ser mejor siempre que tiene todo ser humano. Recuerda que cada quien tiene la opción de transformarse en la persona que quiera ser y mejorar cada día, como ya lo decíamos en Hábitos de ricos.


Traer tu pasado a tu presente como un pesado lastre es un error. No estás condenado a ser el mismo para toda la vida, el mundo ha cambiado, las experiencias te han hecho más fuerte, resistente y recursivo, y ahora el prisma con el que ves las cosas es otro. Total, la nueva experiencia de ser despedido es distinta a la que ya viviste. Con las inversiones y emprendimientos funciona igual. Que hayas perdido dinero al invertir hace algunos años o que una idea no hubiera resultado, no significa que una nueva inversión o un nuevo emprendimiento tengan el mismo desenlace.


Mientras más combatas el miedo y te obsesiones con él, más difícil será erradicarlo. Es algo similar a lo que te ocurre con el sueño; si te dices a ti mismo que tienes que dormirte y te obsesionas en hacerlo, menos lo lograrás. Entre más te obligues a dormir, más despierto estarás. Basta con cerrar los ojos, repasar tranquilo en tu mente lo que hiciste en el día y si hay algo que te angustia y no permite que descanses, hacerlo a un lado para resolverlo después. No pierdas la energía en algo que no podrás cambiar en ese momento. Te quedarás dormido, sin darte cuenta siquiera. Igual sucede con los miedos: no todos los podremos aplacar como por arte de magia y en el mismo momento, hay que identificarlos y cuando estés ante ellos en el presente sí atacarlos y difuminarlos. Antes no, no puedes cambiar lo pasado ni lo futuro, concéntrate en el presente. Si el presente dicta que es momento de descansar, descansa, pero cuando te indique que es momento de actuar no pierdas un segundo en hacerlo.


Como lo explicaba en Hábitos de ricos, la mejor forma de acabar con un miedo, o como mínimo reducirlo, es ponerle un competidor al lado contra el cual compararse. Piensa en este ejemplo simple: estás en una casa grande, sola, a oscuras, y hay una gran tormenta; quieres ir a la cocina que está al otro extremo del cuarto en el que te encuentras por un vaso de agua. Le temes a toda la escena: la soledad, la tormenta y la oscuridad. La idea no te agrada. Decides que irás solamente si te estás muriendo físicamente de sed, no solo si tienes “un poco” de sed. Irías también a la cocina si te estuvieras muriendo de hambre, no solo si tienes “algo” de hambre. Supón que no estás solo, que estás con tu enamorada o enamorado, y él o ella te pide que vayas a la cocina pues tiene un antojo, cualquier cosa. Quieres complacerla, es tu motivación en ese momento, y terminas yendo. La idea es que el lado de las motivaciones pese mucho más que el lado de los miedos. Siempre habrá algo que te haga ir al otro lado, algo por lo que valga la pena cruzar lo oscuro y desagradable, lo incierto. Un ejemplo tan común te será de utilidad para que tu imaginación vuele. No intentes alejar el miedo; invítalo a tu vida. Disfrútalo; se desvanece como lo hace un trozo de hielo bajo el sol.


Cuanto más le temas al temor mismo; cuanto más luches para que no se presenten tus miedos, tanto más se presentarán. Ten siempre esto claro. La aparición del miedo te produce más miedo y hay dos posibilidades: que te nuble y te bloquee, o que su misma aparición te inspire para vencerlo y te dé incluso más fuerza para descubrir nuevas aptitudes tuyas, aprendizajes novedosos y transformadores.


En mi carrera como conferencista, mi motivación era, y sigue siendo, inspirar a mi audiencia, dejar la piel en cada presentación, derramar todo mi talento para que otros descubran su potencial de ser grandiosos. Eso es más fuerte que cualquier miedo que pueda llegar a sentir o incertidumbre que pueda llegar a tener al momento de dirigirme a un público. Por eso, cuando sientas que el miedo empieza a opacar tus motivaciones más profundas, aliméntate de él y dale la bienvenida; di algo así como: “ya llegaste; te esperaba; tengo una gran motivación en mi vida y la voy a cumplir a pesar de que quieras dañar mi camino, qué bueno que vengas para llenarme de emoción y seguir adelante en auténtico ‘modo hervir’”.


No evites el miedo; ponle un competidor fuerte al lado, tu mensaje, el objetivo de tu intervención, la motivación nivel 10 que está detrás de tu negocio o emprendimiento. Que el miedo sea tu estímulo más fuerte, no lo ignores, encáralo y úsalo como combustible para tus iniciativas.


Te aseguro que eso será mucho más útil que decir: “ahí llegó el miedo de nuevo para arruinarme”. Se trata de que te apalanques con una emoción, no dejarte destruir por ella. Acepta la presencia del miedo; no le temas. Disfrútalo. Aceptación no es resignación. Es entender que el miedo, como la lluvia, seguirán llegando; solo que cuando vuelva a llover, ya sabrás qué hacer con el agua. Recuerda: algún día te reirás del miedo que hoy más te agobia; tal y como te ríes de los fantasmas y monstruos de mil cabezas que podían invadir tu cuarto durante la noche cuando eras un niño. Es mucho más inteligente obsesionarse por encontrar una motivación, que obsesionarse por erradicar un miedo. Y es fascinante saber que en nosotros está la cura a nuestro mal.


Hablaremos de muchos miedos en este libro; cómo se manifiestan, cómo superarlos e incluso inspirarnos con ellos para producir riquezas materiales, emocionales y espirituales, tal y como me ha sucedido. Uno de ellos, el miedo a perder, es el más arraigado de todos los miedos. Y me refiero a pérdidas de todo tipo. Temes perder dinero; temes perder a un ser querido; temes perder confianza en ti mismo, temes perder un empleo; pero yo pregunto antes de continuar: ¿qué es perder? Acaso cuando caemos en una aparente crisis y vivimos momentos difíciles, ¿no nos volvemos más sabios, más resistentes o no sacamos más provecho de lo ocurrido? ¿Cuál es el temor entonces al asumir un riesgo si en el peor de los casos nos irá mal, y esa será solo una experiencia para aprender y crecer? Una experiencia que se puede ver como un punto de partida para que en un futuro nos vaya mejor.


Como probablemente lo sepan, tuve la fortuna de ser despedido de un empleo que no disfrutaba. Bordeaba los 30 años; ad portas de casarme y con un alto nivel de endeudamiento. Si yo hubiera sabido que ser despedido me traería tantos beneficios, como los que ha traído, tengan la seguridad de que desde mucho antes de que me despidieran, yo mismo habría renunciado. De nuevo, ¿qué es perder entonces?


Suponte que eres un basquetbolista, que tiene un propósito claro y obvio por demás al lanzar la pelota hacia el aro: encestar. Tienes dos resultados posibles: encestar o no hacerlo. Si encestas, bien; si no encestaste, puedes estar seguro de que tendrás más probabilidades de hacerlo en un próximo lanzamiento que aquel que ni siquiera se atrevió a lanzar hacia el aro. ¿Quién perdió entonces? ¿El que no encestó, o el que no se atrevió a lanzar, quizás por miedo a fallar? Para mí, este último. La vida te ofrece siempre más posibilidades, incluso más allá de las que son evidentes a tu vista, solo hay que buscarlas e insistir. Ir de nuevo por la pelota, cuantas veces sea necesario, volver a buscar el ángulo de tiro, más lejos, más cerca, más difíciles y� ¡lanzar!


El mapa mental de riesgo: un antídoto para el miedo


El miedo y la aversión al riesgo no se acaban por decreto; ni tampoco con una vara mágica. Se reducen, hasta extinguirlos y que no estorben, con información y motivaciones. Seguramente quieres tener menos miedos y más riquezas; y también más información útil en tu cerebro de forma tal que eso lo vuelvas una realidad. Te presento a continuación una radiografía de cómo funciona el miedo en la práctica, en el día a día de las personas, y, acto seguido, una munición de tips para tener un nuevo mapa mental, una nueva mentalidad, que permita asumir riesgos con más facilidad y ver el miedo de otra forma. Inspirado en los fascinantes libros de James Allen, Como un hombre piensa, así es su vida; El poder del pensamiento positivo de Norman Vincent Peale, en los análisis del doctor Smiley Blanton, en mis vivencias y en algunas conclusiones derivadas de las consultas de los socios de mi firma Invertir Mejor.


Una radiografía del miedo


El doctor Blanton, médico y paciente de Sigmund Freud, afirmaba de manera muy acertada lo siguiente:


El miedo es una enfermedad sutil y destructiva; una enfermedad que mata sueños y esperanzas; una enfermedad que te envejece y te envía al hospital; una enfermedad que te paraliza para hacer cosas que sabes que puedes hacer, pero que no haces. Y reconociendo eso como verdad, nos preguntamos entonces: ¿cuál es el beneficio del miedo realmente? ¿Qué beneficio tiene renunciar a sí mismo y a todo lo que puedes hacer, a no enfrentar tu vida y tomar las riendas de ella? Hay quienes no quieren cometer errores; hay quienes quieren que todo funcione bien desde la primera vez; hay quienes quieren agradar a todo el mundo. Y eso no va a ocurrir. Cometeremos errores, vas a herir sentimientos y tendrás enemigos. El miedo es algo falso que parece real; es una ilusión que creamos en nuestra mente; un estado mental, que por cierto puede ser cambiado. ¿Pregúntate si estás satisfecho con la vida que tienes? ¿Es lo que quieres? ¿O te gustaría vivir algo mejor que eso? ¿Crees que tienes más para hacer? Y por favor no te conformes al responder; no se trata de decir que hay gente peor que tú y que incluso no tienen que comer. Seguro tienes un propósito más grande en el que tienes que trabajar; que hay algo más grande que la vida tiene preparado para ti. Empieza por vigilar tu conversación interna; estar consciente de los diálogos que se producen dentro de ti. En muchas ocasiones, lo único bueno que oirás sobre ti, es lo que te digas a ti mismo. El miedo limita tu visión y baja tu autoestima. El miedo es lo que mantiene a las personas haciendo lo que no les gusta hacer. Por eso continúan en sus trabajos; por eso continúan en relaciones sentimentales que los perjudican. No se ven en otro escenario, ni con una actividad diferente ni con una persona distinta. Están paralizados, por miedo. Creen que eso es todo lo que pueden hacer, que esa vida fue la que les correspondió vivir o que simplemente es la vida que se merecen y pueden tener.
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